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Disposiciones  sobre  los  boletines 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

 

1ª. La anotación diaria del boletín de actos, es uno de los medios 

más a propósito (art. 13) para mantenerse en el cumplimiento de las obras 

de piedad. Dejar de entregarlos durante tres meses continuos o durante seis 

discontinuos, sin causa justificada, constituye falta grave, suficiente para 

una expulsión. 

2ª. La entrega (o envío) de este boletín debe hacerse bajo sobre 

cerrado y dentro de los diez primeros días del mes siguiente, a la Directora 

o Delegada Local respectiva, o a persona que se designe al efecto. Los 

Grupos y hermanitas dispersas que, por su lejanía, no dependen de ningún 

Centro o Grupo Local, remitirán sus boletines en la misma forma y fechas, 

a la Dirección de la A. J. M. Oquendo 26 bajo (San Sebastián). 

3ª. Dentro del sobre en que se incluya el boletín, sólo irá este. Las 

hermanitas que, por cualquier asunto, deseen dirigirse al Director General, 



deben hacerlo en sobre aparte y adjuntando el sello de correo, si su carta 

requiere contestación.  

4ª. Los boletines de actos, que reciban las Directoras o Delegadas, se 

entregarán del 11 al 15 de cada mes, al Director Local del Centro del cual 

dependen; éste, por sí o por algún otro sacerdote, procederá a abrir los sobre 

recibidos, con toda reserva (art. 72, e) y anotará las sumas de los boletines 

en los encasillados correspondientes de las hojas que a su tiempo se le 

remitirán, las cuales trimestralmente tendrá la bondad de remitir a su vez, a 

D. Antonio Amundarain, Cura Ecónomo de Zumárraga (Guipúzcoa). Los 

boletines de las INTERNAS se enviarán tal como se reciben, sin pasar el 

resumen a la hoja destinada al efecto. 

5ª. La Dirección General de la Obra, también trimestralmente, 

devolverá a dichos Sres. Directores las calificaciones de los boletines de las 

hermanitas, a fin de que, bajo sobre cerrado, las hagan llegar a las 

interesadas, por medio de las Directoras o Delegadas de cuya mano 

recibieron los boletines de aquéllas. 

6ª. Para los efectos de la disposición 4ª, las hermanitas dependen de 

los Centros en cuyo distrito figuran, de donde reciben de ordinario 

instrucciones, a donde acuden para los actos propios de la Obra.  Si alguna 

duda surgiere en casos determinados, tengan la bondad de consultarlo a esta 

Dirección. 

7ª. Toda petición o reclamación de boletines, revistas, hojas, etc. ha 

de hacerse a la Secretaría General de la A.J.M., Oquendo 20 bajo (San 

Sebastián) 

Zumárraga, 23 de enero de l932. 

EL DIRECTOR GENERAL. 

 

 

 

 

 

 

 



____________________ 

Por correo abierto  

 

A  mis  Hermanitas  de  N. 

 

Muy amadas en el Señor: Me preguntáis sobre las disposiciones que 

se han publicado en la última revista. 

Volvedlas a leer, después de haber leído las consideraciones que allí 

anteceden  y a continuación leed, sin pasión, lo que ahora añado sobre lo 

mismo. 

Bueno es el apostolado, muy necesario en estos angustiosos tiempos. 

Todo el que siente en católico debe lanzarse a trabajar por la causa de Dios 

y de su Iglesia perseguida, pero, amadísimas mías, que lo mejor que tiene la 

Alianza no es el apostolado ardiente por las calles; no, y mil veces no. 

La Alianza puede trabajar, debe trabajar, pero observad: 1º. Que la 

Alianza debe trabajar en el campo de Dios y de las almas, como San Pablo 

por los Judíos y por los Gentiles, por los Romanos y por los Árabes, sin 

distinciones ni preferencias. 2º. Que el secreto prodigioso de la Alianza no 

está en lanzarse ardorosamente al campo de la causa católica (menos al 

campo político, por católico que este sea). Su eficacia no está en la lengua, 

en los pies o en las manos. La eficacia de la Alianza, entendedlo bien, está 

en su ardiente y purísimo corazón. 

Corazón-hostia, corazón amor, hostia amorosa e inmaculada, hostia 

virginal que se ofrece, que se inmola, que se da a Jesús, a Jesús y no a otra 

cosa, que se da todo y sin reserva, que se da como nadie, porque es virgen, 

porque es de esposa, porque todo es de Él. Y se da a Jesús por El y por las 

almas, sean de donde sean, por las almas y no por simples ideales que 

apasionan y desvían. 

Corazón-hostia, ofrenda purísima para Dios, pan de Jesús, como Él 

es nuestro pan, que se alza junto al altar, al lado de la Hostia divina que 

también se levanta por el mismo fin. 

La Alianza, hermanitas mías, no es precisamente ojos, lengua, manos 

o pies...; es el alma, el corazón de la parroquia, de la iglesia. Y así como el 

corazón no sale nunca fuera, sino que vive escondido y obra dentro, así 



nuestra vida con preferencia debe ser escondida, y nuestra actuación secreta 

y sin ruidos ni aplausos. Y si la gloria de Dios y el bien de las almas exigen 

que salgáis alguna vez, sea sin sacar el corazón ni vaciarlo todo fuera, sino 

haciéndolo rebasar, y dando sólo aquello que se desborda, y ello por Jesús y 

por las almas... 

Dejad que otros sean ojos, lengua, manos, pico; vosotras, ante todo y 

sobre todo, sed corazón. Escondeos, escondeos, que la exhibición os aja, y 

quizá algo más. 

Vuestro afmo. capellán, 

ANTONIO AMUNDARAIN. 

Zumárraga, 25 de Enero de 1931. 
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Para  hoy  y  para  siempre 
 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

¡ORGANICÉMONOS! 

Esta es la palabra que hoy brota de labios de todo el mundo, la idea 

que bulle en todas las cabezas, y a ella responde el movimiento 

sorprendente que se nota desde los extremos más radicales de la izquierda 

hasta los más exigentes de la derecha. 

Y en ese movimiento no se bastaban los hombres, que os han metido 

también a vosotras las mujeres; y sacándoos de vuestro quicio, pues vuestro 

quicio es el hogar y el templo, os organizan con diferentes nombres para un 

fin que, estoy seguro, no es hoy, y menos mañana, vuestro verdadero fin. 

Organicémonos, dicen, organicémonos pronto; y, mientras ellos se 

organizan y os organizan a vosotras, avanza el mal, y avanzará 

desgraciadamente, aunque lleguen a organizar a los chiquillos de la calle. 

Distraídos con esto, hemos olvidado los católicos algo trascendental 

y grave, y de suyo lo más nuestro y personal. 



Existe entre nosotros un mal grave, que es origen de los demás males 

que padecemos, y del cual la mayoría de los católicos españoles no se dan 

cuenta: es, hermanitas mías, el pecado. 

El terrible mal son las enormes ofensas a Dios que, sin cuenta ni 

medida, se cometen, no precisamente por los enemigos de Dios, sino por 

nosotros sus hijos ingratos; y de ahí nacen los demás males. 

La fiera hambrienta, que hoy ruge y avanza furiosa, se ha criado en la 

selva de nuestros pecados de omisión y de comisión, que es preciso 

recordar. Cuando esa fiera era cachorrillo, con ella jugábamos en nuestro 

jardín y le echábamos nuestro pan. Ahora es grande y nos devora, la hemos 

conocido. 

¿Y qué? Pues que todavía quisiéramos matar la fiera, sin talar la 

selva, olvidando en absoluto que la selva fácilmente puede criar otra fiera 

más feroz. 

LA GRAN CRUZADA 

No basta organizarse contra la fiera; es necesario organizar una gran 

cruzada de reparación y de penitencia, para limpiar la selva donde se cría, y 

al mismo tiempo aplacar la ira justa de Dios que se derrama sobre nuestras 

cabezas. 

El  «Amor Misericordioso» quiere triunfar; pero preciso es para ello 

rasgar nuestros corazones con dolor. 

Conocéis, y habréis leído, el hermosísimo «Mensaje del Amor 

Misericordioso a los católicos españoles». Volvedlo a leer, os suplico y 

dispongo que lo hagáis; su lectura os convencerá de cuanto os vengo 

diciendo. 

Muy especialmente, poned vuestra atención en estas palabras que 

tomo de la pág. 11 de ese celestial documento: 

«...No me cansaré de repetíroslo: en Mí, más que en todos los medios 

humanos, debéis confiar; aprovechad las presentes circunstancias para 

lanzar un nuevo llamamiento de renovación de espíritu, de fervor, de 

oración, de sacrificio... 

Haced un llamamiento a las almas contemplativas, para que sean 

como otro Moisés levantándolas manos al cielo desde el monte, mientras 

los que están en la calle tomen contra sí mismos las armas de la penitencia; 

esa será la garantía mejor de vuestra victoria. 



Obrad de modo que cuando Yo mire a la tierra encuentre en ella los 

justos que mi amor desea,  humildes, pobres, obedientes, mortificados, 

caritativos, intercesores por la humanidad culpable...» 

Un llamamiento, una organización de almas contemplativas, de almas 

dadas, consagradas, unidas a Jesús que sois vosotras, hermanitas de mi 

alma, para estar, como Moisés, con las manos levantadas en el monte, no en 

el valle y en el bullicio; en el monte de la Alianza con Jesús por María, que 

para eso ha traído el Señor en estos momentos esta Institución a España, 

para colocarla como iris de paz sobre su divino Corazón; y no, hermanitas 

mías, y mil veces no, para descender al valle de círculos que distraen y de 

políticas que extinguen la caridad. Y que cuando Jesús, en su misericordia, 

mire a la tierra, no os vea allí, sino aquí, unidas y fervientes, «almas justas 

que su amor desea...» 

¿Queréis otra prueba maravillosa? 

CONFIDENCIAS  DIVINAS 

Famosas son a estas horas, y están impresas con autoridad 

eclesiástica, las interesantísimas cartas escritas el año 1815 por la venerable 

fundadora de las Hermanas de Santa Ana, Madre María Ráfols, que 

contiene graves revelaciones sobre los actuales acontecimientos, y que no 

dejan de tener sumo interés para nuestra Obra. 

Meditad detenidamente el siguiente párrafo: 

«Muchos hijos... andarán por todo el mundo, cuando se encuentren 

estos escritos, envueltos en una ola de cieno, guiados por el espíritu 

infernal, profanando y destruyendo templos, derribando imágenes, y sobre 

todo queriendo borrar su nombre  mil veces santo de todos los ámbitos de 

la tierra... y más... que hasta en su querida España se cebaría, y con más 

furia que en otras naciones, el espíritu del mal, trabajando sin descanso 

por borrar la fe cristiana de todos sus habitantes, y de manera especial, 

querrán con gran empeño quitar, y quitarán de la vista de sus hijos 

pequeñuelos su Imagen y prohibirán que se les enseñe su Doctrina divina... 

Yo estaba apenada... y ofrecía mi vida para evitar tales desgracias. A lo 

que me contestó Jesús: No temas; por más medios y maquinaciones que mis 

hijos desgraciados inventen para quitar la fe de España, no lo conseguirán. 

Y yo te aseguro...que POR AMOR A LAS ALMAS JUSTAS, PURAS Y CASTAS QUE 

EN ESPAÑA SIEMPRE HABRÁ, YO REINARÉHASTA EL FIN DELOS TIEMPOS 

EN ELLA DE UNA MANERA SINGULAR, Y MI IMAGEN SERÁ VENERADA 

HASTA POR LAS CALLES Y PLAZAS.» 



Cuando muchos hijos se hallen envueltos en el cieno de la más 

degradante inmoralidad, en medio de ellos, codeándose con ellos, vivirán 

almas justas, puras y castas... y por amor a ellas Jesús salvará a España, y 

reinará hasta en las calles y plazas. 

LA SALVACIÓN POR LA PUREZA 

Y cuando hoy estas revelaciones, escritas hace más de un siglo, se 

han encontrado tan oportunamente, en medio del cieno de sus desgraciados 

hijos, se ha dejado sentir en todas las regiones la fragancia angélica de una 

legión de almas puras y castas. Sois vosotras... 

¡Mirad, amadísimas hermanitas, en qué momento y bajo qué 

providencia, Jesús ha traído a España la Alianza con Jesús por María! 

El Amor Misericordioso os llama a vosotras, almas justas, puras y 

castas, juntamente con otras escondidas en los claustros, a ser la salvación 

de España. Y a fe que no la salvaréis hablando en mítines, organizando 

masas, haciendo política y suscitando banderías. Para otros, para los que 

están en el valle, ese campo y esa labor. 

Vuestro destino es organizar la gran cruzada de la pureza, del amor, 

de la oración, de la reparación, de la penitencia. 

¡Jesús quiere la organización de almas justas, puras y castas, cuya 

misión sea levantar, como Moisés, las manos en alto, orando, amando, 

reparando... para que por su amor, El, el Amor Misericordioso, salve a 

España y reine en toda ella! 

ANTONIO AMUNDARAIN. 
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Direcciones  episcopales 
______________ 

 

Con la pluma en la mano estábamos, prontos a enderezar a nuestras 

muy amadas hermanitas de la Alianza una breve exhortación para este 

bendito y florido mes de Mayo, cuando tan oportuna ha llegado a nuestras 

manos la hermosa Circular del venerado Padre y Pastor de la grey 

vascongada. 

Es tan interesante, tan acertada, tan admirable y tan oportuna para 

todas vosotras, que al instante soltando la pluma, hemos tomado la tijera, 

con objeto de cortar lo mejor de lo bueno, que es todo, y recomendar su 

lectura con sumo encarecimiento. 

He aquí sus palabras:    

«Con las galas de sus campos y las flores de sus praderas, con sus 

altares adornados en honra de María, resplandecientes de luces, 

embalsamados de aromas, rodeados de corazones que palpitan de amor, 

vuelve Mayo a nosotros. Mes bendito, porque es el consagrado de una 

manera especial a obsequiar a nuestra Madre; mes consolador, porque en él 



se complace la Virgen Santísima en derramar sobre sus devotos mayor 

abundancia de beneficios; mes lleno de firmísimas esperanzas, porque, si 

rogamos e insistimos y apremiamos con dulce violencia a nuestra Reina y 

Señora, ¿no es verdad que podremos confiar en el pronto remedio de las 

gravísimas necesidades que padece la Santa Iglesia y nosotros, sus hijos, 

con Ella?.. 

»¡Qué número sin número de plegarias, de sacrificios, de obsequios 

de todas clases ha brotado en el mundo espiritual el mes de mayo, en honor 

y alabanza de la Virgen Santísima y en bien y provecho incalculable de las 

almas! ¡No habrá día en él, de ello estamos seguros, en el cual no se abran 

nuevas flores y no se produzcan nuevos frutos para Ella! 

»Sin embargo, Nos vais a permitir... indicaros un obsequio de amor, 

un fruto práctico, de subidísimo precio en la estimación divina... 

»... ¿Qué mal es el más funesto, qué peligro es el más amenazador 

que se cierne ahora sobre nosotros los católicos? Indudablemente el mal de 

la persecución, el peligro de la fe combatida, de la religión menospreciada, 

de la Iglesia vejada y oprimida... 

»Y, ante este hecho real y actual, sólo un fruto práctico Nos ocurre 

que poder indicaros para todo el mes de mayo: la unión de los católicos. 

*  *  * 

»¿Qué es María para nosotros?, ¿cómo la llamamos? ¡Madre! Dios 

te salve, Reina y Madre de misericordia, le decimos. También nosotros 

hemos merecido ser hijos de María, de la Madre de Jesús; no hijos 

naturales ciertamente, sino adoptivos. 

»Pues el hijo adoptivo debe parecerse al natural; esta es la ley. 

Nosotros, los hijos adoptivos de María, debemos parecemos a Jesús, su 

Hijo natural. 

»Ahora bien: ¿qué vemos en Jesús? Una estrechísima unión con su 

Eterno Padre. Lo repite frecuentemente en el sermón de la última cena, en 

aquella tiernísima oración que dirige a su Padre. «Padre –le dice– la hora es 

llegada; glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a Ti... Yo he 

manifestado tu nombre a los hombres que me has dado del mundo... Yo 

ruego por ellos, porque tuyos son. Y, todas mis cosas son tuyas y las tuyas 

son mías, y en ellas he sido glorificado... Estos quedan en el mundo; yo 

estoy de partida para Ti, ¡oh Padre Santo! Guarda en tu nombre a estos que 

Tú me has dado, a fin de que sean una misma cosa, así como nosotros lo 



somos... Y no ruego solamente por estos, sino también por aquellos que 

han de creer en Mí por medio de su predicación. Que todos sean una 

misma cosa, y que como Tú, ¡oh Padre! estás en Mí y Yo en Ti, 

asimismo sean ellos una misma cosa en nosotros... Yo les he dado de la 

gloria que Tú me diste, para que sean una misma cosa, como lo somos 

nosotros. Yo estoy en ellos y Tú estás en Mí...» ¡Qué palabras tan 

encarecedoras de la unión estrechísima que existe entre Jesús y su Padre! 

Por eso, la teología del siglo XVI llama a Jesucristo Nuestro Señor el 

religioso de su Padre, doctrina que enseña la unión y caridad de que 

venimos hablando. 

»Pero en Jesús vemos más. Vemos su estrecha unión con sus 

discípulos, unión que les pone como ejemplo para la que han de tener 

siempre entre ellos. «Un nuevo mandamiento os doy, y es que os améis 

unos a otros; y que del modo que Yo os he amado a vosotros, así también 

os améis mutuamente. Por aquí conocerán todos que sois mis discípulos, si 

os tenéis amor unos a otros». «Al modo que mi Padre me amó, así os he 

amado Yo... El precepto mío es que os améis unos a otros, como Yo os he 

amado a vosotros; que nadie tiene amor más grande que el que da la vida 

por sus amigos»... 

»Ningún momento más oportuno para recordar estas divinas 

enseñanzas. ¿No veis cómo padece la Iglesia? Sus templos ardiendo en 

llamas, arrancadas de todos los centros oficiales las imágenes de nuestro 

adorable Redentor, cercenados sus derechos más sacrosantos, proscrita su 

ley, invadido su patrimonio, calumniados sus ministros, disuelta una de sus 

Órdenes más beneméritas, la que siempre luchó en las avanzadas del 

catolicismo, consagrado el divorcio... Cuando todo, la gloria de Dios, el 

bien de la Santa Iglesia y de la patria, hasta el instinto de conservación, 

todo obliga a unirse, ¿tendremos que presenciar el tristísimo espectáculo de 

los hijos de Dios y de la Santa Iglesia, divididos entre sí en luchas 

intestinas, con mutuos ataques por motivos secundarios; renovando y 

refrescando viejas heridas, con regocijo de los anticatólicos; con exaltación 

de las pasiones políticas, cuando respetando las ideas políticas de los 

demás, debiera olvidarse toda diferencia accidental, para luchar unidos, 

como un sólo hombre, por la salvación de los supremos sacratísimos 

intereses de Jesucristo y de las almas, en la independencia de la Iglesia, en 

el respeto a la familia, en la cristiana educación de los niños...?  

»Y al referimos aquí a lo secundario y accidental para el católico, 

entendemos todo aquello que no es la gloria de Dios, el triunfo de la 



religión, la libertad de la Iglesia, la santidad de los sacramentos, la 

educación cristiana de la niñez, etc., etc.; donde todos deben coincidir con 

absoluta y completa igualdad y alteza de miras, a donde todos deben dirigir 

primero y principalmente sus esfuerzos, sus entusiasmos, sus trabajos, su 

vida y su alma entera, porque nada hay tan querido y tan sagrado para el 

católico como cuanto atañe a la gloria de su Dios y al honor de la Iglesia. 

»Si ese aglutinante, la idea católica, no une sinceramente, 

cordialmente a los hijos de Dios y de la Santa Iglesia, si no buscan ante 

todo el reino de Jesucristo, sino que, por el contrario, se van tras de las 

cosas terrenas, en pos de lo que divide y separa y enemista y embota 

energías inútilmente, mucho será que no se pierda todo, lo principal y lo  

accesorio, lo celestial y lo terreno, lo divino y lo humano. 

*  *  * 

»¡Oíd... y grabad a fuego en vuestra memoria estas palabras!  

»¡UNIÓN, UNIÓN! 

»Es la voz del Pastor que se dirige a todas sus ovejas, porque a 

todas las ama igualmente, sin preferencias de ninguna clase. 

»Es la voz del Padre, que llama a todos sus hijos, porque a todos 

los lleva en su pensamiento y en su corazón.  

»Es la voz del Jefe de la Iglesia vascongada, que convoca a todos 

sus soldados, a los soldados de Cristo, porque todos están ofrecidos al 

servicio de su divino Capitán... 

»Es la voz de Jesucristo que sigue repitiéndonos, con el mismo 

encarecimiento que entonces, las palabras que hemos copiado antes; que 

nos habla por boca de sus representantes en la tierra. 

»Es la voz de María, nuestra bendita Madre de los cielos, la Reina y 
Señora tan obsequiada por nosotros en el mes de mayo, que no puede 

querer otra cosa más que el triunfo de la causa de su Hijo Jesús, mediante 

la unión de todos sus hijos de adopción, en apretado haz, en numeroso 

ejército, en filas compactas... » 

¡Este ha de ser el fruto práctico, el más necesario, el más urgente 

que habéis de pretender durante el hermoso mes de mayo; hermosísimo, si 

el tal fruto se logra enteramente!» 



Y ahora por nuestra cuenta añadimos esta conclusión: Si la 

apremiante exhortación del Reverendísimo Prelado de Vitoria, del 

Protector y Padre de la Alianza, es tan grave, gravísima,  tratándose 

de los católicos en general..., ¿qué no será, hermanitas amadísimas, si 

la referimos a una legión de almas; cuyo nervio vital es la unión, ¡por 

algo se llama Alianza!; cuyo fin, casi único, es llevar, hasta donde sea 

posible, las fragancias de la pureza angélica, y rodear todos los 

Sagrarios de la tierra de ardientes lámparas de amor virginal; y cuya 

vida, al nivel de estos fines, debe ser vida supra-terrena, angélica, 

divina, vida sin miras secundarias, vida que desprecia lo accidental y 

que busca todo aquello, y sólo aquello, que sea la gloria de Dios y el 

triunfo de la Religión; y concretando más... vida que vive 

intensamente queriendo, amando, trabajando y sacrificándose por el 

triunfo glorioso en todo el mundo de la PUREZA y del AMOR? 

Hermanitas de la Alianza, ¿para vosotras puede existir algo 

sobre esto, ni al par de esto, ni debajo de esto? 

Preguntad a María; que Ella os responda durante este mes. 

Zumárraga 20 de abril de 1932. 

EL DIRECTOR GENERAL. 

 

NOTA.- Durante los meses de mayo y de Junio desearíamos  

rezasen todas nuestras hermanitas la siguiente 

ORACIÓN.- ¡Oh Jesús! ¡Oh María! Haced que reine la 

unidad de las inteligencias en la verdad y la unidad de los 

corazones en la caridad. Amén. 
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¡Amor  profanado!  ¡Amor amado! 

 

 

on el corazón profundamente conmovido y angustiado 

comenzamos estas líneas, que dirigimos a las amadas hermanitas 

de la Alianza, invitándolas a una vida de amor y de reparación  durante todo 

el mes consagrado al Divino Corazón de Jesús. 

Acabamos de oír que en cierto pueblo de España han robado 

setecientas Formas Consagradas, dejando el copón; que en una Ciudad, 

después de un famoso banquete, los convidados salieron pisoteando bajo 

sus pies un Santo Cristo; que en otro pueblo unos salvajes han arrastrado 

unas cruces por las calles; que otros forajidos han paseado una recua de 

burros atando a sus rabos otras tantas cruces... Estas horribles profanaciones 

se están cometiendo en España casi a diario. 

¡Oh paciencia divina! ¡Oh amor de Jesús! ¡Cómo gime en el fondo de 

los Sagrarios su amante Corazón! ¡Cómo llama a sus almas escogidas a 

vivir una vida de amor y de reparación! 

C 



El Santo Padre Pío XI acaba de publicar una urgente Encíclica, que 

ha sido radiada en cinco idiomas, donde trata de las terribles calamidades 

que oprimen al mundo e invita a todos a la oración y a la penitencia. El 

Pontífice afirma que, desde los tiempos del Diluvio, jamás la humanidad ha 

sufrido un azote más universal y más tremendo. 

Con los mismos acentos de dolor y de compasión, el amadísimo 

Prelado de Vitoria habla en una Circular para el mes de Junio, enumerando 

los hechos más salientes de sectarismo y de persecución que sufre nuestra 

Patria, y se lamenta a continuación, con tristeza amarguísima, de que no se 

sienta palpitar en el pueblo cristiano el verdadero espíritu de reparación y 

de desagravio. 

Y, como si no bastaran estos apremiantes gritos de la Iglesia, viene 

en momento providencial a confirmar estas calamidades y estos 

llamamientos a la obra de reparación y de desagravio, el último documento 

de la sierva de Dios, Madre María Rafols. Documento en extremo luminoso 

y trascendental, cuya lectura meditada y hondamente sentida aconsejamos a 

todas nuestras hermanitas. 

¿Quién es Jesús? Dice Él por la pluma de su afortunada confidente: 

«Soy el mismo de siempre, no he cambiado de condición; uso de la 

misericordia y caridad que cuando vivía en la tierra; mi evangelio es 

siempre el mismo; pero, hija mía, los hombres se olvidan de esto y muchos 

me desprecian y ultrajan. Yo, en cambio, estoy siempre dispuesto a 

olvidarlo todo... con tal que acudan a mi Corazón compasivo y 

misericordioso... Si fuera necesario, que otra vez padeciese los tormentos 

de la Pasión..., cree, hija mía, que lo haría. Tan grande es el amor que les 

tengo, que por una sola alma daría otra vez mi vida... Estoy dispuesto a 

derramar grandes gracias sobre mi querida España, que tanto la ha de 

perseguir la masonería...» 

Ese es Jesús, el mismo de antes, El de la Samaritana pidiendo un 

poco de agua, El de la Magdalena perdonando y amando a la oveja perdida, 

El del Domingo de Ramos llorando la desventura de la ingrata Ciudad. Y 

hoy a los veinte siglos, nos habla aquel Jesús y nos dice: «No he 

cambiado... soy el mismo; mi Corazón sigue amando y llamando a los 

hombres. ¡Y tanto los amo, que por una sola alma daría de nuevo mi vida!». 

¿Y qué pide Jesús? 



«Cuando Llegue esta época (de persecución), que empezará 

abiertamente en el año 1931, quiero que todos mis hijos los hombres, que 

tanto me han costado, levanten su espíritu y pongan en Mí y en mi Madre 

Santísima toda su confianza.» 

Jesús quiere que nos volvamos a Él, que acudamos a su Corazón 

compasivo, llenos de contrición y de ilimitada confianza. 

«Deseo que haya muchos actos de desagravio para aplacar la 

justicia divina irritada de mi Eterno Padre».  Y con semblante triste añade: 

«¡Si al menos encontrase bien dispuestas a las almas que me están 

consagradas!  Pero, hija mía, muchos me tienen abandonado y prefieren 

sus gustos, su amor propio, la gloria propia, con lo que viven una vida muy 

terrena…» 

Hermanitas, os repetimos lo que en algún número anterior os hemos 

dicho: que, hoy, lo que Jesús más pide a las almas a El consagradas es que, 

cual Moisés en otro tiempo, levanten los brazos al cielo, ofreciéndose como 

víctimas de expiación, clamando incesantemente y mortificándose a la 

medida de sus fuerzas y de su salud. Que la Alianza, por lo tanto, sin dejar 

por eso su gran apostolado, sin salir de su vida de actividad, porque es 

activísima la vida de la Alianza, debe en estos angustiosos momentos 

consagrarse, con especial referencia a la Obra expiatoria. Nos lo pide con 

urgencia el Papa, los Prelados, el mismo Jesús. Es que  

La justicia de Dios está irritadísima contra los hombres. 

«Menester es, hija, mía que mi amor para con Ella (España) sea 

infinito, pues de lo contrario  ya tenía motivos para haberlos abandonado. 

Son muchas las ofensas que he recibido y las que he de recibir, sobre todo 

de la mujer, con sus vestidos impúdicos, sus desnudeces, su frivolidad y sus 

perversas intenciones, con lo que conseguirán la desmoralización  de las 

familias y de los hombres, y ésta será en gran parte la causa de que se irrite 

la justicia  de mi Eterno Padre y se vea obligado a castigar a los hombres... 

»Tanta corrupción de costumbres habrá… y tantas deshonestidades 

se cometerán, que mi Eterno Padre se verá obligado, si no se enmiendan 

después de este llamamiento misericordioso, a destruir poblaciones 

enteras...» 

¡Hermanitas! Y Jesús nos hace este llamamiento... y nos amenaza 

con tan espantosos castigos, para movernos a penitencia de lo pasado y a 

una sincera enmienda para lo venidero. Y, naturalmente, aquí debe 



comenzar la mujer, dejando de ser inmodesta, apartándose del camino de la 

deshonestidad, para que, purificándose de sus inmundicias, prepare el 

Reinado del Corazón de Jesús, próximo a venir. Y he aquí  

La misión de la Alianza que providencialmente se extiende hoy en toda 

nuestra Patria con rapidez maravillosa, y trae como su único fin esta 

especial misión de implantar la pureza, de unir y de aliar vírgenes y almas 

castas. 

Si Eva con su caída fue la causa de la del género humano, y la 

segunda Eva, Virgen Purísima, trajo la misión de restaurarlo, preparando el 

camino al triunfo de Jesús; de la misma manera, si la perversión de la mujer 

inmodesta e impura es hoy en gran parte la causa de estos males, la mujer 

pura y virginal será su restauradora, y ella habrá de preparar el camino al 

triunfo de Jesús aquí, y luego en todo el mundo. 

Parece que un ángel movía nuestra pluma, cuando el año 1925 

escribíamos en el primer cuaderno de apuntes de nuestra amada Alianza 

acerca de este punto. (Leed las páginas 12 y 13 del nuevo Reglamento). Era 

lo primerísimo y principal que llevábamos en la mente y en el corazón al 

pensar en la Alianza. 

Frente a la corrupción de la mujer desviada y seducida por la 

masonería, que ha irritado la Justicia del Eterno Padre y la obliga a destruir 

poblaciones enteras, está la legión de las almas puras y angelicales, las 

cuales, con sus aromas de pureza y sus sacrificios de expiación y 

desagravio, han de acelerar el Reinado del Corazón de Jesús. 

¡Hermanitas! Multiplicaos como flores en la primavera, purificad la 

tierra de este hediondo diluvio de impurezas, intensificad vuestro lema 

«Pureza, Amor, Sacrificio», y aceleraréis el triunfo de Jesús. Amén, Amén, 

Amen. 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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Nuestra  gratitud 
____________ 

 

Ocioso e inútil nos parece repetir aquí lo que en cada una de las 

crónicas habrán de explicar las hermanitas de los Centros que acabamos de 

visitar. Fíjense en ello nuestras hermanitas y basta. 

Posible será que su gran entusiasmo por la Obra las haga pasarse un 

tanto; se lo perdonamos, pues aman con locura la Alianza, y caben santos 

desatinos.  

Hemos de confesar, sin embargo, con la mayor sinceridad, que hoy 

hace siete años estábamos lejos de pensar, ni en los sueños más fantásticos, 

la realidad consoladora y dulcísima con que Jesús y su Madre acaban de 

recrearnos durante veinte días. ¡Maravillosa realidad! ¡Bendito sea el 

Señor! 

La Alianza, tan diminuta y tan modestamente iniciada el año 1925 en 

San Sebastián, es hoy a los ojos de Jesús, del Episcopado Español y de 

cuantos han llegado a conocerla, uno de los frutos más bellos, más finos y 

más agradables que han brotado de su amantísimo Corazón. 



Cada Centro visitado, cada hermanita conocida, cada acto, cada 

ejercicio vivido y sentido entre ellas, nos iban convenciendo  de que la 

Alianza vive exactamente la vida que Jesús le quiso imprimir desde sus 

comienzos; vida espiritual, íntima, fervorosa, sólida y fecunda; vida de 

pureza exquisita, delicada, angélica; vida de amor, de Jesús, de Eucaristía, 

de Sagrario, vida de sacrificio, de negación, de vencimiento, de oblación, de 

reparación. 

Hambre divina tienen nuestras hermanitas, hambre de Jesús, de 

pureza, de sacrificio. «Háblenos de Jesús, tenemos hambre de Jesús» nos 

decían unas; «háblenos de virginidad, queremos ser ángeles», nos repetían 

otras; y, muy a pesar nuestro, no las dábamos cuanto ellas quisieran; 

volaban los días y nos despedíamos con gran pena por no haber podido 

saciarlas. ¡Oh, si no tuviéramos otra misión en el mundo que ésta! 

Y a todo esto, con Jesús tenemos una deuda enorme, porque hemos 

sentido sus dulces mimos; Él nos ha llevado en volandas sobre su amoroso 

Corazón, sin un incidente desagradable, sin contrariedad alguna, sin ser 

molestados de nadie, saliéndonos al encuentro con providenciales sorpresas, 

como el sublime acto del Cerro de los Ángeles, que consideramos como 

testimonio contundente y sello auténtico del amor especialísimo que su 

Corazón divino tiene a la Alianza. 

Tenemos deuda con el Excmo. Sr. Obispo de Madrid, que nos invitó 

a su Palacio, aunque al fin, por causas ajenas a su voluntad y a la nuestra, 

no pudo cumplirse nuestro deseo; con el Excmo. Señor Arzobispo de 

Zaragoza, con los Ilmos. Sres. Obispos de Granada y de Palencia, y con el 

Nuestro, siempre amado y venerado, quienes con tanta consideración, 

interés, bondad y cariño nos han recibido, aplaudiendo todos ellos nuestro 

gran apostolado, bendiciendo la obra y recomendando su difusión en sus 

correspondientes diócesis. 

Tenemos deuda con los celosos y desinteresados sacerdotes que 

donde quiera se nos han ofrecido para cooperar en esta bendita empresa, los 

unos como Directores, los otros como colaboradores, gracias a los cuales 

viven en gran parte, nuestros Centros la vida tan hermosa que viven. 

Tenemos deuda también con las Comunidades religiosas que, con 

tanto desvelo e interés, apoyan y ayudan a la Alianza, abriéndonos sus 

puertas para todos los actos religiosos y las reuniones que las hermanitas 

celebran. 



Deuda con las mismas hermanitas que nos han tributado inmerecidos 

obsequios, con actos excesivamente honrosos para nuestra insignificante 

persona, y que tan sólo hemos aceptado porque en ello va la gloria de la 

«Alianza con Jesús por María». 

Deuda, por fin, con todas las almas generosas y amantes de la Obra, 

que, con sus oraciones y sacrificios, nos han acompañado todos estos días. 

A todos nuestra más sincera gratitud y reconocimiento. ¡Que Dios se 

lo pague con nuevas bendiciones del cielo! 

Y vosotras, hermanitas todas, ayudadnos con vuestras oraciones a dar 

estas gracias a Jesús y su Madre; y a este objeto haced una visita especial a 

vuestro Sagrario y a vuestra Madre, y repetid allí con mucha devoción en 

nuestro nombre: ¡gracias! ¡¡gracias!! 

Zumárraga 27 de junio de 1932. 

EL DIRECTOR GENERAL. 
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Un   toque   de   atención 

 

¯¯¯¯¯¯¯¯¯¯ 

La Modestia  

 A no habérnoslo impedido el exceso de original, hubiéramos 

querido dároslo en el número extraordinario del mes pasado, ya 

que el asunto de estos renglones se refiere a algo que, a nuestro juicio, 

constituyó en aquel solemne día, inolvidable 7de agosto, una nota  un tanto 

discordante y digna de censura. Pero, como quiera que aún no ha pasado la 

oportunidad, no nos parece callarlo, pues es para mucho bien de nuestras 

hermanitas de la Alianza. 

Este es el punto que algunas hermanitas, quizás sin malicia alguna, 

han olvidado, si no del todo (¡no faltaba más!) si bastante. Es que, con el 

roce de tanta anchura de conciencias y tanta estrechez de prendas que hoy 

vamos viendo en todas partes, sin apenas darse cuenta se han ido 

habituando. Lo comprendemos muy bien; pero no se lo perdonamos, y para 

eso se lo advertimos. 

 



Y conste que para evitarlo no venimos a dictar nuevas disposiciones 

sobre el particular; las tenéis muy bien determinadas y detallas en vuestro 

reglamento. Recordároslas nada más, añadiendo un pequeño comentario, es 

el objeto de este articulito. 

El Hábito    El artículo 16 del reglamento dice así: La santa modestia es el 

hábito de la aliada con Jesús por María; de ahí que no se le asigne ningún 

otro distintivo o uniforme. 

Según este artículo, el único hábito o uniforme de la hermanita es su 

vestido propio de seglar. El traje de faena o el de los días de fiesta hace 

veces de hábito en la aliada... Un hábito... ¿Sabéis lo que es un hábito, y 

para qué es un hábito, cómo se hace y cómo se lleva? 

He ahí vuestra regla; lo que es y para lo que es un hábito en la 

religiosa, eso es y para eso ha de ser su propio vestido en la aliada. ¿Cómo 

caería en una religiosa el hábito hasta las rodillas, ceñido y estrecho?  

Haced, pues, que vuestro vestido, de percal, de lana o de seda, haga 

perfectamente el oficio de hábito, sin dejar de ser vestido seglar, es decir, 

sin llevarlo hasta la exageración. 

Y, así vestidas, procuraréis andar modestamente, a paso de mujer y 

no de soldado en filas, postura de virgen y no de atleta, formas delicadas, 

graves y armoniosas, no descompuestas, precipitadas y libres; en una 

palabra: modestia en el vestir, modestia en el andar, modestia en el estar, en 

el jugar, en el hablar, en el reír, en el dormir y hasta en el rezar. 

Detalles  El artículo 17 en varios apartados detalla pormenores 

interesantes que no conviene olvidar, ni siquiera pasar por alto, porque son 

muy dignos de tenerse en cuenta. 

Género  Dice el primer apartado: Cada cual vestirá según su posición, 

estado u oficio, pero todas dentro de la mayor modestia y sencillez. 

En la Alianza tenemos gentes de distinta posición social: ricas, de 

posición media y pobres. Cada una vestirá conforme a la posición que 

ocupa en la sociedad, sin extralimitarse ni aun lado ni a otro, ni demasiado 

lujo ni excesivo desaliño. Mortifíquese, no obstante, el prurito natural de 

querer subir, de sobresalir, de ser un poco más, practicando la virtud 

opuesta de bajarse, de ocultarse, de ser un poco menos de lo que, quizás en 

su posición pudiera pretender. 



Formas    El segundo apartado de dicho artículo 17 dice: Los vestidos 

deberán ser sencillos y holgados, jamás ceñidos, sin exageraciones 

ridículas y llamativas, guardando en ellos las líneas más salientes y 

generales conforme a la moda actualmente en uso, pero siempre sin sus 

excesos e impudicias. 

La moda varía cada primavera y cada otoño; las aliadas pueden 

variarla también; pero no por cada número de figurines que se publique, 

sino sólo, sólo, cuando, de no hacerlo, había de causarse admiración, o 

llamaríase la atención, o había de hacerse el ridículo. Pero nunca jamás se 

tolerará que estos vestidos sean inmodestos. 

Sea cualquiera la forma, el vestido deberá ser tan modesto y tan 

holgado, que no solamente cubra, sino que disimule, hasta hacerlas 

desaparecer del todo, las líneas de la persona. 

Y aquí llamamos la atención de algunas que han descuidado 

seriamente este punto. Nos ha desedificado su presencia, y han dado mal 

ejemplo entre sus buenas hermanitas. 

Adviertan ellas y todas las demás, que el ceñido de hoy es la 

provocación más escandalosa y la más venenosa fuente de pecados. 

Extensión Aprenda de memoria nuestras hermanitas el apartado 3º del 

artículo que venimos comentando; dice así: Los vestidos además cubrirán 

todo el cuerpo, arriba hasta el cuello, en los brazos hasta la muñeca, en las 

faldas hasta la mitad por lo menos entre la rodilla y el tobillo. 

Aquí es donde queremos un ajuste riguroso de los extremos que se 

han apuntado. Hay algunas hermanitas tan inocentes, que todavía no saben 

dónde comienza el cuello; pregúntenselo a sus Directoras, y tengan éstas la 

caridad de enseñarles cuánto tienen que subir y cuánto tienen que bajar el 

vestido en cada caso. 

Colores 

El apartado cuarto dice lo siguiente: Se prescindirá de colores 

llamativos y excesivos adornos, que no hacen más que fomentar la vanidad 

y el orgullo, y acaso deseos peligrosos de agradar y atraerse las miradas 

de las gentes. 

No es posible detallar más en este punto. ¡Hay tantos colores o tantos 

tonos de colores! En ellos, todo lo que sea muy llamativo se debe suprimir, 



lo mismo los rabiosamente chillones como las combinaciones de excesivo 

contraste, máxime cuando en una misma prenda se combinan 

marcadamente diversos colores. 

Adornos   Pero..., ¿para qué, hermanitas amadas, tanta carga inútil sobre 

vuestros hombros? ¿Para qué tanta traba en vuestro caminito...? ¿Para qué 

esos cilicios de charol en la cintura?, ¿esas guindas de cristal en el cuello, 

esas cremalleras permanentes en la cabeza, esas argollas en la muñeca y en 

los dedos? ¿Para qué esos sonrosados en las mejillas, que no revelan pudor; 

esos polvos, que no son los en que hemos de convertirnos a la muerte; esa 

siega despiadada de vuestra cabellera; esos perfumes que no llegan hasta el 

trono de Dios? ¿Para qué... si cada uno de ellos es un lazo del demonio para 

agarraros de ahí y arrastraros al mundo, a la vanidad, a la esclavitud? 

La Celda   También aquí la modestia tiene su rico trono. No sólo para 

otros, sino también para nosotros mismos y para Dios hemos de guardar la 

modestia. 

Cuidad, hermanitas y respetad bien vuestra propia persona, porque 

toda ella (cuerpo y alma) está consagrada a Dios. Sois algo sagrado y santo. 

Sois sagrarios vivos de Jesús, copones de su Cuerpo, cálices de su Sangre, 

tronos de su Corazón, lámparas de su Amor. 

Además vuestra celda es una capilla, y en ella nunca estáis solas; 

vuestros santos, vuestra Virgencita, vuestro Crucifijo, vuestro ángel de 

guarda moran allí con vosotras; no ofendáis sus ojos. 

Hasta durmiendo, procurad modestia. Pensad que allí, en ese lecho 

probablemente moriréis, y procurad la misma modestia que querréis tener 

cuando exhaléis el último suspiro de la vida. 

Jesús 

Y en todo, y siempre y en todas partes pensad en Jesús, andad con 

Jesús, agradad a Jesús. No avergoncéis a vuestro Esposo con inmodestias, 

libertades y maneras demasiado sueltas.  

Sed, vivid como corresponde a vuestro estado. Que al decir: «soy 

virgen soy esposa de Jesucristo», lo atestigüéis con vuestra conducta. 

Directoras  A vosotras, amadas Directoras y Delegadas, encomendamos 

muy encarecidamente la observancia en vuestros Centros o Grupos 

correspondientes, de estas reglas y avisos, los cuales, como habéis visto no 



son nuevos; los hemos tomado de vuestro reglamento para recordarlos a 

todas. Y no toleréis de ninguna manera concesiones con el mundo y con sus 

vanidades en este terreno, aunque hayan de quedarse en cuadro nuestros 

Centros o Grupos; que no precisamente muchas, sino muy buenas quiere 

Jesús a sus aliadas. 

Cuidad, no obstante, de justificar delante de las otras la conducta de 

aquellas hermanitas que, por imposiciones de familia u otro motivo justo, se 

vean obligadas a salir algo de estas normas, a fin de que las demás no 

excusen su conducta con la de aquéllas. 

Zumárraga, Fiesta de los Dolores Gloriosos de la Virgen, 15 de 

Septiembre de 1932. 

 EL DIRECTOR GENERAL. 

 


